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Cuando las mujeres hablan o 
"en boca cerrada no entran moscas" 

(Diferencias de género según el 
refranero popular) 

¿A qué mujer no le ha dicho nunca el 
padre, un hermano o su compañero 
la facilidad que posee para la expre­
sión verbal? 
* Este trabajo ha sido inspirado por las obras y las 
charlas con Dolores Juliano y Ma. Jesús Buxó, a 
quienes agradezco su introducción en el estudio 
antropológico de la cultura y de las relaciones de 
género. Asimismo agradezco los comentarios a una 
versión anterior de este tC'xto hechos por Raquel 
Vergara. La responsabilidad es por supuesto, total­
mente personal. 
Para su elaboración se han consultado varios refra­
neros y obras al respecto, pero los más utilizados son 
el castellano, el catalán, el nicaragüense y el mexica­
no, paises en donde además he tenido la oportuni­
dad de vivir y por lo tanto también recolectar los 
refranes direct<'!incnte del habla popular. 

Anna M. Fernández Poncela* 

¿Quién no se ha retorcido las ma­
nos dudando en una reunión si tomar 
la palabra para expresar su opinión y 
al final ha permanecido callada? 

¿No han tenido una abuelita que les 
dijera alguna vez o muchas aquello de: 
"En boca cerrada no entran moscas"? 

DICHOS Y REFRANES COMO 
ENSEÑANZA VIVA 

"De mujer libre, Dios nos libre" 
(España) 
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La cultura es el conjunto de relaciones 
materiales y espirituales de un grupo 
humano. Es un sistema social interre­
lacionado de valores y creencias, es­
tructuras socioeconómicas y políticas, 
y estructuras de personalidad, es de­
cir: un todo organizado. Es todo aque­
llo que la humanidad ha elaborado 
tanto a nivel conceptual, como a nivel 
manual o industrial, para satisfacer 
sus necesidades y para emanciparse 
como ser viviente y consciente del 
carácter social de la existencia. 

Sin entrar en detalles sobre el con­
cepto de cultura popular, la entende­
mos como una realidad viva y dinámi­
ca, en la cual todos y todas, consciente 
o inconscientemente, de alguna ma­
nera participamos [Contreras y Prats 
1981], concebida más como hecho y 
relación que como esencia y sustancia 
[Cirese 1979], y como una construc­
ción ideológica cuya consistencia teó­
rica aún está por alcanzarse (García 
Canclini 1989]. La cultura popular 
está formada por manifestaciones y 
tradiciones culturales que contribu­
yen a expresar la solidaridad y unión 
entre los heterogéneos segmentos del 
pueblo [Frigolé 1980]. 

Y dentro de la cultura popular los 
dichos y refranes son mensajes orales 
que transmiten el saber popular y la 
tradición cultural. La función central 
de sus sentencias es concretar situa­
ciones para aconsejar y recomendar 
actitudes y comportamientos y para 
señalar problemas sociales concretos 
de la realidad cotidiana. 

"Cualquier sentencia (locución) 
popular repetida tradicionalmente 
con forma invariable. Particularmen-

Anna Fernández Poncela 

te las que son en verso o al menos 
con cierto ritmo, consonancia o aso­
nancia, que las hace fáciles de rete­
ner y les da estabilidad de forma, y 
de sentido figurado". "Frase hecha 
que contiene una máxima o una ob­
servación o consejo de sabiduría po­
pular". [Diccionario María Moliner] 

Son un resumen práctico de la sabi-
duría humana con larga experiencia 
acumulada a través del paso de los 
siglos. Y, si cultura es el conjunto de 
significados, discursos y conductas, 
formas de expresión y comunicación 
para el desarrollo de saberes y actitu­
des sobre la vida (Geertz 1987], ¿qué 
duda cabe que los dichos y refranes 
son parte activa de la cultura misma, 
colectiva y anónima? 

"Dicho o sentencia de uso común 
cuya autoría se desconoce o ignora". 
[Diccionario Grijalbo] 

Constituyen una enseñanza viva, un 
discurso normativo, como parte de la 
construcción lingüística del modelo 
cultural de una sociedad dada. Descri­
ben, interpretan, orientan, evidencian 
y prescriben, con su característica agu­
deza y brevedad, las formas de hacer 
o de pensar de determinado grupo 
social o de un sistema sociocultural en 
su conjunto. 1 

"Dicho agudo y sentencioso de 
uso común". "Dicho agudo, oportu­
no, intempestivo, malicioso. Ocurren­
cia chistosa y oportuna". [Diccionario 

I El refrán se engendra de la experiencia, señala El 
QuijoU al respecto: "Paréceme que no hay refrán que 
no sea verdadero; porque todos son sentencias saca­
das de la misma experiencia, madre de las cienciasn, 
porque como dice el refrán: "Refranes que no son 
verdaderos y febreros que no sean locos, pocos" 
(España). 
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de La Real Academia de la Lengua 
Española] 

Su transmisión oral de generación 
en generación hace que a veces sus 
lejanos orígenes se pierdan para los 
más jóvenes y que vocablos o ideas 
parezcan trasnochadas. Sin embargo, 
el mensaje y su intencionalidad re­
adaptada permanece viva en la memo­
ria colectiva de las gentes, y su uso es 
muy popular en la sociedad actual, a 
pesar del dominio cada vez más gene­
ralizado de la telecomunicación y el 
mundo de la imagen. Esta sincronía 
entre lo que permanece en el refrane­
ro y la realidad tiene que ver con los 
diferentes ritmos entre los cambios de 
la sociedad en general -economía, 
política-, y con la persistencia de es­
tas advertencias y consejos populares 
-mentalidad y cultura- [Fernández 
Poncela 1992]. Por ello los dichos que 
únicamente se transforman de forma 
gradual y muy lentamente, describen 
a veces unas situaciones o actitudes 
que poco tienen que ver con las con­
temporáneas; pero siguen siendo re­
flejo de la cultura profunda de la gente, 
de sus formas de pensar, hacer y ser.2 

Por supuesto que no todos los refra­
nes mantienen la misma vigencia de 
manera uniforme. Esta varía según los 
sectores sociales y las regiones geográ­
ficas, las edades y los géneros y a 
través del transcurso de los tiempos. 
Algunos se utilizan en varios países, 

2 El refrán, que a veces por d sexismo de su mensaje 
cierta gente no se atreYe a expresar, es sentido en lo 
más profundo como cierto por esta misma gente, ya 
que ha sido intcrnalizado desde la infancia paralela­
mente a la educación, a lm afectos, a los valores y a 
las creencias culturales. 
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otros tienen variaciones autóctonas, y 
muchos son los que han extendido su 
significado más allá de la intención 
grabada en la frase original. 

Cada cultura tiene su refranero. Se 
hace cultura al hablar. Muchas de sus 
ideas no conocen fronteras. El idioma 
castellano ha conservado dichos simi­
lares en varios países de habla hispa­
na, únicamente algunos términos o 
expresiones características se han tro­
cado o añadido, enriqueciendo el vo­
cabulario y los giros lingüísticos. Sin 
embargo, su intencionalidad es mu­
chas veces idéntica. 

"Acabar como el rosario de Amo­
zoc" (México) 

"Acabar como el rosario de la Au­
rora" (España) 

"A caballo regalado, no se Je mira 
el colmillo" (Nicaragua) 

"A caballo regalado, no Je mires 
el dentado" (España)' 
As( como los refraneros de los paí­

ses latinoamericanos tienen gran in­
fluencia de los proverbios que vinie­
ron de España, a este país también 
llegaron dichos de diversas partes del 
mundo. Y si bien son parte del folklo­
re del pueblo, anónimo y tradicional, 
que anda de boca en boca y de gene­
ración en generación ofreciendo la 
sabiduría popular -del sentido común 
[Gramsci 1984]- del vivir cotidiano, 

3 Este dicho tan popular en América Latina curios­
samente se encuentra extendido por toda Europa 
con pequeñas '\'ariantes y puede oirsé en inglés, 
francés, alemán, italiano, búlgaro, rumano y checo, 
por ejemplo. No se trata de una excepción. Mucho 
son los proverbios que se reiteran en distintos países 
y diferentes épocas, con algunas variantes termino­
lógicas, pero muy similares en cuanto a inlerpreta­
ción semántica. 
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también parecen tener sus fuentes de 
inspiración bíblicas, en relatos orientales 
y en fábulas greco-latinas, así como éstas 
debieron influenciarse de los primeros. 

"iCOMO HABLANl.AS MQJERES!", 
"iCUANTO QUE HABLAN!" 

"No te fíes del indio barbao, ni 
del blanco que sea lampiño, ni de 
mujer que hable como hombre, ni 
de hombre que hable como niño" 
(Colombia) 
La relación entre la cultura domi­

nante y la cultura popular se centra en 
la imposición, por parte de la primera 
sobre la segunda, de su cosmovisión 
específica, que es a su vez legitimado­
ra de la asimetría que posibilita la 
dominación Uuliano 1985]. Los refra­
nes, como parte de la cultura domi­
nante que subordina a las mujeres, las 
presiona también para que acepten o 
se adecuen al rol que la sociedad las 
ha asignado tradicionalmente. 

El tema de género más sobresalien­
te en los refraneros populares consul­
tados, es la reiteración de que las mu­
jeres hablan demasiado. 

"Truchas y mujeres, por la boca 
se pierden" (España). 

"Ni al perro que mear, ni a la 
mujer que hablar, nunca les ha de 
faltar" (España) 

"Dones de casa sempre parlen mas­
sa" (Mujeres de casa siempre hablan 
demasiado) (Cataluña)' 

4 "El que guarda su boca guarda su vida" dice un 
proverbio de Salomón y las enseñanzas del Eclesiás­
tico señalan: "Quién pusiera una guardia a mi boca 

Anna Fernández Poncela 

Su funcionalidad práctica estriba 
en inducirlas a vivir su dominación en 
silencio. La contradicción en grado 
extremo: el lenguaje que silencia. 5 

"Donde hay barbas, callen faldas" 
(España) 

"Pe/ que la dona parlara, millor li 
esta el callar" (Para lo que la mujer 
tiene que hablar, es mejor que calle) 
(Cataluña) 
En la cotidianeidad se observa que 

son los hombres los que más hablan 
en el transcurso de las relaciones in­
tergenéricas, poseen una mayor agre­
sividad verbal, así como más proclivi­
dad para mandar, dirigir y organizar. 
Sin embargo, el uso de la lengua por 
parte de las mujeres se ha estereotipa­
do de tal modo que se les atribuye a 
ellas esta característica, la cual ha sido 
asimilada y transmitida históricamen­
te por ambos géneros. Esto es la domi­
nación masculina se perpetua de ge­
neración en generación, pasando por 
la introyección femenina. Las mujeres 
como agentes reproductores de la ideo­
logía dominante autoreproducen su 
propia desvalorización. Sumergidas en 
la cultura hegemónica [Gramsci 1984] 
de la sociedad de su época, son las 
transmisoras de los valores y normas 
sociales a través de la socialización 
infantil, principalmente; realizan una 

y un sello de circunspección a mis labios, para que 
por ellos no caiga y no me pierda mi lengua". La 
"sabiduría popular" ha aplicado hábilmente estas 
frases de forma explícita a las mujeres. 
5 No es de extrañar que junto con el primer slogan 
del movimiento feminista de los años 70: "Lo perso­
nal es político", se repitiese a menudo: "la necesidad 
de romper el silencio", y de hecho los mítines y 
manifestaciones han sido una de las prácticas más 
comunes de la segunda ola de feminismo del siglo XX, 
junto a reuniones, encuentros, jornadas y asambleas. 
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endoculturación en los niños y niñas 
que reproduce el modelo ideológico­
cultural que impera y que las oprime, 
discrimina, explota y subordina. 

Especialmente se critica la plática 
entre las mu je res -intragenérica-, en 
los pocos espacios que la sociedad les 
ha dejado para encontrarse y comuni­
carse en el ámbito de sus tareas do­
mésticas, como el lavado de ropa co­
lectivo, la compra en el horno de pan 
o en la venta de tortillas, su visita al 
dispensario o al centro de salud del 
barrio, y la salida de la iglesia, aunque 
cada vez menos por los cambios sufri­
dos por estas actividades producto de 
la modernización. Los hombres enta­
blan sus relaciones con sus congéne­
res en lugares y con base en papeles 
relacionados con el ocio: la taberna o 
la cantina, donde están siempre puros 
cuates. 

"A lavar al río fui; mal dije de 
otras y peor dijeron de mí" (España) 

"Al horno fui; mil desvergüenzas 
dije, y diez mil oí" (España) 

"Al forn i al riu tot es diu" (En el 
horno y en el río, se dice todo) ( Ca­
taluña)' 

Además se explicita el modelo ideal 
de mujer callada, discreta y obediente, 
contraponiéndolo con la mujer mala, 
que por excelencia es la charlatana o 
la que da motivos para que de ella se 
hable, porque esto último es conside­
rado también negativo. 

6 Dice un cantar popular en F.spaña: ~Madre venga 
usted corriendo/ que he ,·isto una cosa rara:/ diez 
mujeres en el horno/ y las diez están calladas". Y 
una jota aragonesa añade: ~Las mujeres en el retra­
to/ enamoran a cualquiera/ porque están arregla­
dicas/ y tienen la lengua quieta". 

"Cuando una mujer es famosa, 
casi siempre lo es por mala cosa" 
(España) 

"La buena mujer, sin fama, ni bue­
na ni mala" (España) 

"La bona dona calla i la dolenta 
xerra" (La mujer buena calla y la 
mala habla) (Cataluña) 

"La dona que no sona es la més 
bona" (La mujer que no habla, o de 
la que no se habla es la más buena) 
(Cataluña) 
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La comunicación oral entre muje­
res es resumida por el refranero como 
parloteo intrascendente y en todo caso, 
no recomendable, antes bien condena­
ble y mal visto, llegando a extremos 
contradictorios en grado sumo. 

"No et Jifs de dona que no parli ni de 
gos que no lladri" (No te fíes de mujer 
que no hable ni de perro que no 
ladre) (Cataluña) 

DESCALIFICACIÓN 
SISTEMÁTICA DEL 
COMPORTAMIENTO 
LINGÜÍSTICO FEMENINO 

"La mujer como el vino, engañan 
al más fino" (España) 

Entre el desprecio y el miedo, el com­
portamiento lingüístico de las muje­
res ha sido duramente criticado y san­
cionado, como hemos visto, por el 
discurso oral de la cu! tura popular. 
Las mujeres han sido olvidadas y mu­
chas veces excluidas, y cuando se las 
tiene en cuenta: acalladas, insultadas, 
ridiculizadas o temidas. 

En primer lugar, ya se sabe que la 
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mujer habla demasiado o como dicen 
en España y Argentina -entre otros 
muchos lugares-habla por los codos, 
o la conocida expresión disuasiva foo 
te han dicho lo guapa que estás calla­
dita?, equiparando la belleza al silen­
cio, que en este caso equivale a sumi­
sión. La tradicional recomendación: 
Ver, oír y callar que tan frecuentemen­
te es aplicada a niños y a mujeres7, o 
la disuasoria: Te voy a dar con un 
canto en los dientes, se inscriben en 
los consejos-amenazas del habla popu­
lar cotidiana con una frecuencia y nor­
malidad sorprendente, pasando la ma­
yoría de las veces desapercibida. 

La habilidad para expresarse ver­
balmente y para la comunicación que 
poseen las mujeres ya desde niñas, 
como muestran los estudios de psico­
logía infantil en comparación con los 
niños, ha sido advertida por la mayo­
ría de las sociedades y especialmente 
por sus componentes masculinos. Se 
han desarrollado estrategias encami­
nadas a la desacreditación sistemática 
y categórica de dicha facultad biocog­
nitiva, toda vez que se desprestigia la 
significación temática de los mensajes 
emitidos por las mujeres. 

Calificadas de incoherentes y de­
sordenadas, su habla se ha identifica­
do como algo vacío y sin sentido, ca­
rente de todo interés. 

"Llamé a la mujer loca, y lo que 
echó por aquella boca" (España) 

"Hacer lo que las viejas en los 
bailes: ocupar sillas, vaciar copas y 
hablar como tarabillas" (México) 

"Dona ria/lera, boja o parlera" (Mu-

7 "Ver, oír, oler, gustar y callar, "ida ejemplar" (Es­
paña) o "En boca cerrada no entra nada" (España). 

Anna Femández Poncela 

jer que ríe mucho, loca o charlatana" 
(Cataluña) 
Paralelamente y de forma contra­

dictoria, este desprecio y descalifica­
ción en el fondo del lenguaje -men­
saje y tema- y la forma del uso de la 
lengua -verbalización- por parte de 
las mujeres, expresa también temor y 
desconfianza hacia este género, bajo 
la acusación de indiscreción y de no 
saber guardar un secreto. 

"Secreto confiado a mujer, por 
muchos se ha de saber" (España) 

"Nunca hombre sabio y discreto 
revela a la mujer su secreto" (España) 

"Dona, infant i boig no guarden 
secret enllnc" (Mujer, niño y loco no 
guardan nunca un secreto) (Cataluña) 
Pero sobre todo son identificadas 

con el arte de mentir de forma reite­
rada y extendida. La cosmovisión po­
pular apunta que las mujeres son fal­
sas como forma de ser, y mienten casi 
como por costumbre. 

"Mujer que no mienta, ¿quién la 
encuentra?" (España) 

"La mujer y la mentira, nacieron 
el mismo día" (España) 

"A la mujer ni muerta la has de 
creer" (España) 

"Palabras de mujer, no se han de 
creer" (España) 

"Donde las mujeres mandan, no 
faltan embustes ni trampas" (España) 

"Hijo de mi hijo, no sé si será; hijo 
de mi hija, nieto será" (México)8 

8 Y a propósito de la mentira e infidelidad masculina 
"Dice el sabio Salomón que el que engaña a una 
mujer, no tiene perdón de dios, si no la engaña otra 
,,ez" (República Dominicana). Dicho muy ilustrativo 
para ver cómo no se mide con el mismo patrón a 
mujeres y hombres para las mismas cosas. 
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De ahí que se considere al habla 
femenina como peligrosa y se le rela­
ciona con las malas artes y, por exten­
sión, con la hechicería y con un cierto 
poder oculto e indirecto sobre los hom­
bres, a veces a través de la palabra. Por 
eso el consejo o prescripción es adver­
tir al grupo masculino de la peligrosi­
dad del habla femenina, de no dejarse 
engañar o impresionar por ella, y de 
intentar mantener a las mujeres sepa­
radas y a raya, para evitar que puedan 
ganar influencia a través de estrate­
gias verbales indirectas, como el coti­
lleo, además de estar en guardia hacia 
cualquier tipo de persuasión -seduc­
ción- verbal. 

"Lo que la mujer no consigue ha­
blando, lo consigue llorando" (España) 

"De la mujer, el tiempo y el mar, 
poco hay que fiar" (España) 

"Mujer cotorra, celosa y regaño­
na" (Nicaragua) 

"A la mujer que relincha grupera 
le falta" (Nicaragua) 

"La mala muller, llavis de sucre y 
cor de fe!" (La mala mujer labios de 
azúcar y corazón ele hiel) (Cataluña) 
Desprecio y temor se trenzan en 

una especie de ambigüedad no siem­
pre fácil de discernir, maldad y algu­
nas veces respeto, visagra con el mie­
do, parece inspirar el habla de las 
mujeres a los hombres, por ello el 
consejo de previsión y precaución se 
reitera en los refraneros. 

"El que toma el consejo ele la 
mujer es poco, y el que no lo toma 
es loco" (España) 

"De la mujer el consejo primero, 
del hombre el postrero" (España) 

"De la dona el parer no val res" (De 
la mujer la opinión no vale nada) 
(Epaña) 
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"¿CÓMO SON LAS MUJERES?" 

"De la mujer mala te has ele guar-
dar, y ele la buena, no fiar" (España)' 

Pero no sólo se descalifica el habla de 
las mujeres. Las actitudes y comporta­
mientos sociales de este género son 
falsos, intrigantes, engañosos, persua­
sivos y traidores, además de indiscre­
tos, casi por definición, porque ya se 
sabe: Mujer tenías que ser.10 

"Mujer rencillosa, ni para queri­
da ni para esposa" (Nicaragua) 

"Rencura ele perro y lágrimas de 
mujer: no hay que creer" (Nicaragua) 

"El navío y la mujer, malos son de 
conocer" (España) 
Pero en especial se les presenta como 

inseguras o variables, de carácter y 
personalidad un tanto inestable, como 
dando a entender que nunca se sabe 
exactamente qué es lo que piensan, lo 
que quieren o qué sienten. De esta 
manera las relaciones, a veces difíci­
les, entre los géneros tienen una expli­
cación centrada en esta debilidad e 
inestabilidad del mundo femenino. 

"Mujer, viento y verdura: pronto 
se muelan" (Nicaragua) 

9 En "Diálogo de mujeres" de Castillejo se puede 
leer: " ... pues el refrán las condena, do sabiamente 
señala que te guardes de la mala y no fíes de la 
buena". 
ID Dice una seguidilla: "La mujer y las cuerdas/ de 
la guitarra/ es menester gran tiento/ para templar­
las./ Flojas no suenan./ y suelen saltar muchas/ si 
las aprietas." 
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"Febrero y las mujeres, por día 
diez pareceres " (México) 

"Mujeres y fortuna, mudables como 
la luna" (&paña) 

"Cada día se muda el viento, y la 
mujer a cada momento" (España) 

"Llanto de mujer y lluvia de vera­
no pasan volando" (&paña) 

Las mujeres son muchas veces sen­
cillamente malas, pero además parti­
cularmente falsas. En ellas nunca se 
puede confiar, porque como una fá­
bula de Esopo señala: hay quienes pre­
gonan en palabras sus virtudes y en 
hechos proceden de forma malvada. 11 

"Palabras de beata y uñas de gata" 
(Ecuador) 

"La casa bonita y la intención mal­
dita" (&paña) 

"Cuando el hombre algún bien 
quiere hacer, le quila la gana su mu­
jer" (España) 

"No hubiera malos hombres si no 
hubiera malas mujeres• ( Colombia) 

En todo caso parece claro que hay 
cierto miedo que permea psicológica 
y culturalmente a la población mascu­
lina y que, sumado o no al menospre­
cio que comparten hacia las mujeres, 
aparece más o menos explícitamente 
el temor, que es a la vez mensaje de 
desconfianza y precaución. 

"El temor a la mujer es el princi­
pio de la salud" (&paña) 

"La mujeres buena cuando clara­
mente es mala" (España) 

11 Como vemos, muchas \·eccs la idea general de una 
creencia ya está concretada en frases y dichos desde 
muy antiguo, sin embargo, la evolución hace en 
ocasiones que las actitudes negatfras se identifiquen 
con las mujeres, y esto aparezca remarcado de forma 
explícita en el proverbio, donde queda grabado. 

Anna Fernández Poncela 

"Las mujeres son la gerdición de 
los hombres" (España) 

"De la mujer no te dejes sorber" 
(&paña) 

"De la mujer que mucho llora, no 
te fíes gran cosa; y de la que no llora 
en su vida, menos todavía" (España) 

"Fugiu de les dunes com de la mala 
serpent" (Huir de las mujeres como 
de la mala serpiente) (Cataluña) 

Y de todos parece conocida la simi­
litud de la mujer con el diablo, a juz­
gar por la gran cantidad de proverbios 
centrados en la comparación entre el 
personaje mítico de las tinieblas y el ser 
humano, que representa a más de la 
mitad de la población mundial. 

"La mujer ángel es algún rato, y 
diablo el resto del año" (&paña) 

"Al perro nadar, y a la mujer bai­
lar, el diablo se lo debió enseñar" 
(&paña) 

"Tres hijas y una madre, cuatro 
diablos para el padre" (España) 

"Qui muda de tú,na muda de dimo­
ni" (Quien muda de mujer muda de 
demonio) (Cataluña) 

Pero hay más. En numerosas oca­
siones no se trata de una compan,ción 
de carácter ecuánime. Numerosos son 
los casos en que la mujer es más mala 
que un demonio. 

"Dijo la mujer al diablo: ¿te pue­
do ayudar en algo?" (España) 

"A ratos, la mujer da lección a los 
demonios novatos" (España) 

"Más trazas inventa en cinco mi­
nutos una mujer, que el diablo en un 
mes" (España) 

12 Dice una copla española: "Una mujer fue la causa/ 
de la perdición primera;/ no hay perdición en el 
mundo/ que por la mujer no venga". 
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"Quan el diable va anar a estudi va 
ten ir la dona per mes/re" ( Cuando el 
diablo fue a la escuela tuvo la mujer 
por maestra) (Cataluña) 
Está también la acusación de infideli­

dad que se hace a las mujeres dentro de 
su maldad casi innata. Cuando el seña­
lamiento es a los hombres, predomina 
un aviso y consejo entre desconfiado y 
resignado, como veremos más adelante. 
Cuando se trata de las mujeres, éstas son 
descalificadas de forma genérica como 
parte de su comportamiento traidor na­
tural entre sus congéneres. 

"A la sombra de su dedo hace la 
mujer su enredo" (España) 

"A la sombra de un hilo, se la 
pega a su marido" (España) 

"La mujer que lo sabe ser, tres 
galanes ha de tener: uno para el gus­
to, otro para el gasto, y otro para que 
lleve los cuernos al rastro" (España) 

"De cornudo y asombrado, pocos 
han escapado" (España) 
Sino son malas, son sencillamente 

tontas, porque ya se sabe que además 
de irresponsables y variables, carecen de 
entendimiento. La belleza, con la vir­
tud o con la inteligencia, parece siem­
pre mal avenida en los estereotipos 
femeninos del refranero. 

"La mujer tiene largo el cabello y 
corto el entendimiento" (México) 

"La mujer es un animal de pelo largo 
y pensamiento corto" (Nicaragua) 

"La media y la mujer por un pun­
to se han de perder" (España) 

"La belleza y la tontería van siem­
pre haciéndose compañía" (España) 

"La mujer, si gorda, es boba; si 
flaca, bellaca" (España) 

"Dona guapa, poca virtut" (Mujer 
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guapa poca virtud) (Cataluña) 
Pero si son inteligentes casi peor, 

pues son ingobernables y además sub­
vierten su rol socialmente adjudicado, 
prueba de la maldad infinita de su 
género. 

"Mujeres con letras, dos veces ne­
cia" (España) 

"Mujer que sabe latín, mal fin" 
(España) 13 

"La que a solas piensa, no puede 
pensar cosa buena" (España) 

"La dona perfilar, i no per estudiar" 
(La mujer para hilar y no para estu­
diar) (Cataluña) 

Hay que añadir a la lista a las muje­
res locas. Además de que gran parte 
de ellas son calificadas directamente de 
idas, por su carácter variable y aparen­
temente ininteligible para el uso y cos­
tumbre masculinos, hay locuras espe­
cíficas, como la desobediencia al ma­
rido.14 

Y para ilustrar la descalificación de 
las mujeres, un botón de muestra: el 

13 Sin embargo, esos mismos conocimientos son 
bienvenidos en el hombre como señala este dicho: 
"Con latín, rocín y florín, se va al mundo hasta el 
fin" (Perú); lo que muestra que lo que es bueno para 
los hombres no lo es para las mujeres: el saber. 
"Mujer que habla -o sabe- latín, rara vez tiene un 
buen fin" (España), o también "Mula que hace him 
y mujer que parla latín, nunca hicieron buen fin" 
(España). Sin embargo en la ambigüedad que carac• 
teriza al refranero y a la cultura popular también se 
oye decir: "Mujer que sepa latín, guárdala para tí". 
14 "Gran corona del varón es la mujer✓ cuando sabe 
obedecer/ a la razón;/ no te ciegue la afición/ en 
casamiento;/ elige con mucho tiento/ y discreción./ 
La belleza y hermosura/ alabaría/ si las viese en 
compañía/ de cordura/ más por muy rara ventura/ 
el estado/ se juntaron✓ antes siempre se apartaron 
con locura./ No te digo que/ femenino/ sea vil, 
infame, mezquino✓ ni menguado/ pues de muchos 
fue alabado ... ", apunta Salomón en su proverbios. 
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Diccionario de la Real Academia de la 
Lengua Española ( 1970) muestra cómo 
el lenguaje -principal medio de co­
municación- refleja y reproduce los 
estereotipos de cada género. 

El vocablo mujer, persona de sexo 
femenino, queda definido en diecisie­
te líneas, destacándose la mujer cria­
da, de vida airada, de mala vida, de 
mal vivir, mundana, ramera, perdida, 
o pública. Tomar mujer es contraer 
matrimonio y su comportamiento idó­
neo es "su disposición para mandar 
y ejecutar los quehaceres domésti­
cos, y cuidar de su hacienda y familia 
con mucha exactitud y diligencia". 

Por el contrario la palabra hombre 
ocupa gran parte de la página corres­
pondiente -dos terceras partes-, siendo 
el término utiliza~ para designar a 
todo el género humano, además del 
varón criatura racional de sexo masculi­
no. Sobresale por ser de honor, de tesón, 
de valor, bueno, el que es sabio, de 
armas, de bien, honrado, buen norte, el 
versado en letras, de cabeza, talento, 
persona ciudadana y decente, de capa y 
espada, de ciencia, de estimación y auto­
ridad, de corazón, generoso y magnáni­
mo, de distinción, el de ilustre nacimien­
to, de edad, político, cortesano, estadis­
ta, de estofa, respeto y consideración, 
instrucción, de dinero, de fortuna, de 
guerra, de mundo de negocios, de or­
den, de palabra, que cumple, de pelo en 
pecho, fuerte y osado, de provecho, sa­
bio o útil, de puños, gentil y más.15 

15 No todos los hombres son así, pero ésta es la 
definición que de hombre nos facilita el diccionario: 
"El que es sabio en varias artes o facultades, de armas 
y de bien", "El honrado que cumple puntualmente 
sus obligaciones, entereza y severidad", "El versado 
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Las definiciones de hombre son ma­
yormente características identificadas 
socialmente como positivas: desde el 
mundo del honor y el valor, la fuerza 
física o la guerra, hasta la bondad, la 
decencia, generosidad y honradez, pa­
sando por la sabiduría, el arte, la ciencia 
y el talento, además del nacimiento, la 
fortuna, el dinero, los negocios y el 
estado. Las de la mujer son contraria­
mente negativas. Se mueven entre la 
que cumple perfectamente sus obliga­
ciones domésticas y la de mal vivir, dos 
estereotipos creados a la medida de la 
cultura dominante: la esposa casta, bue­
na madre y trabajadora, y la puta. 

Se supone que estamos en el terre­
no de la cultura con mayúsculas, eli­
tista e intelectual y no en el mundo 
más coloquial de la cultura popular. 
¿Qué no dirá el refranero sobre el 
género femenino, tras ver la descrip­
ción hecha por la cultura aparente­
mente refinada y oficial?16 

En letras humanas, de cabeza y talento", "Persona 
ciudadana y decente, de capa y espada, de cien­
cia", "El de ilustre nacimiento, de edad y estado", 
"El de aptitud reconocida para dirigir acertadamen­
te los negocios políticos de la nación", "Hombre 
político, cortesano, estadista, persona versada en 
asuntos de estado", "El que tiene gran capacidad de 
instrucción y talento, de fondos, hombre de dinero, 
de fortuna", "El que tiene carrera de armas o profe­
sión militar", "El que cumple lo que promete", "El 
constante y de gran serenidad", "Ser un hombre o 
ser mucho hombre". Para más información la pala­
bra machismo no es recogida por esta obra [Diccio­
nario de la Lengua Espa.1iola de lo. Real Academia 
Española. Madrid, 1970, 19 Edición]. 
16 Sobre el tema pueden consultarse los códigos 
jurídicos, mitos y novelas, como narrativas sociales 
en torno a las mujeres y ver cómo están descritas y 
definidas como género. La literatura es una fuente 
muchas veces más fiel a la realidad que la propia 
historia, para indagar sobre el papel femenino en el 
decurso de los siglos. La antropología en los últimos 
años está dando nuevas luces en este sentido 
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DESVALORIZACIÓN SOCIAL 
DEL GÉNERO FEMENINO: 
VISIONES, APTITUDES Y 
ACCIONES 

"Mujer que sabe latín, ni encuentra 
marido, ni tiene buen fin" (México) 

Casi siempre las mujeres están discri­
minadas y especialmente subvalora­
das en un mundo que parece construi­
do a la medida-imagen y semejanza­
de los hombres. Las mujeres, muchas 
veces son mostradas en un estado de 
inconformidad -caos o desorden 17 

-

permanente, como si no supieran lo 
que quieren o actuaran de forma in­
congruente y definitivamente negati­
va. Sobre su comportamiento hay que 
estar alerta. 

"Resultar como la chía: espesa, 
babosa y fría" (México) 

"Irse a las greñas" o ''Agarrarse 
del chongo" (México) 

"Como la gata de doña Flora: que 
cuando se lo meten, chilla; y cuando 
se lo sacan, llora" (México) 

"Humo, mujer brava y gotera, sacan 
al hombre a la pradera" (Nicaragua) 
Y cuando no se la teme, se la ridi­

culiza, como ocurre con las solteronas 
en numerosas sociedades. 

"Quedarse como la novia de Tola" 
(Nicaragua) 

"Quedarse vestida y alborotada" 

al abordar las diferencias culturales. 
17 Que recuerda antiguos relatos, mitos y leyendas 
sobre la creación del mundo y de los seres humanos, 
donde al principio era el caos, y que relacionan un 
supuesto matriarcado con una etapa oscura y desor­
denada que se pierde en la noche de los tiempos 
hasta que el hombre (masculino) impuso el orden y 
trajo la luz. 

(México) 
"Quedarse compuesta y sin no­

vio" (España) 
"Doncella que llegó al tres y al 

cero, ya puede ir cerrando su rope­
ro" (España) 
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Las mujeres adquieren su valora­
ción social -status y prestigio- a tra­
vés del matrimonio -o emparejamien­
to- y muy especialmente del ejercicio 
de la maternidad. Su identidad se cons­
truye en función del servicio a los 
otros. De lo contrario no tienen pre­
sencia, no son presionadas socialmen­
te a la vez que se autoinculpan, por no 
cumplir su papel asumido desde la 
socialización infantil. 

"Mujer sin varón y navío sin ti­
món, nada son" (España) 

"La mujer es el piojo del hombre" 
(República Dominicana) 

"La dana es el bací de l'hmne" (La mujer 
es el orinal del hombre) (Cataluña) 

Las viudas y las suegras son escar­
nio predilecto del refranero y de la 
supuesta sabiduría popular. Mujeres 
en condición de infertilidad ( que es 
casi decir lo mismo que inutilidad) 
por edad o estado civil, no tienen 
pareja -defensa, nombre y lugar en 
esta sociedad-. Las viudas han estado 
tradicionalmente maltratadas en el ha­
bla popular. La incredulidad de su 
dolor y la doble intención de las pala­
bras las han convertido en un blanco 
fácil de burla. 

"Hacer lo que las viudas: taruga­
da y media" (México) 

"Para viuda y hambriento no hay 
pan duro" (Colombia) 

"Nunca te cases con viuda, por-
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que mula que otro amansa, siempre 
sale jetidura" (Colombia) 

"Llantos de viuda y lluvias de abril, 
no llenarán barril" (España) 

"Maridito muerto y viuda joven, 
otro al puesto" (España) 

"La viuda que mucho llora, ham­
bre tiene de boda" (España) 

"Llagrimes rk viduo, la primera venta-
da lRs eixu¡?,a" (Lágrimas de viuda, la 
primera ventada las seca) (Cataluña)" 

En cuanto a la figura de la suegra 
es casi universal la problemática con 
yernos y nueras. Por ello, los prover­
bios la han recogido en numerosas oca­
siones y con diferentes versiones, que 
van desde el odio más extremo hasta la 
ridiculización más desenfadada 

"Más allá del infierno, cuarenta 
leguas, hay un infierno aparte para 
las suegras" (Colombia) 

"Cuando se está de malas, todo sale 
mal, hasta la suegra le pega" (Ecuador) 

"Suegra, ni aún de azúcar es bue­
na" (México) 

"A casa de la hermana, una vez 
por semana; y a la de tu suegra, una 
vez, cuando se muera" (España) 

"Bona és la sogra qUI! no mou ~­
rra, pero millor si la cobreix la terra" 
(Buena es la suegra que no mueve 
guerra, pero m~4or si la cubre la 
tierra) (Cataluña) 9 

Por otra parte en esta relación, la nuera 
y el yerno tampoco se salvan de ser salpi-

1s Una copla popular de España dice: "Si te mueres, 
lloraré,/ por la falta que me haces/ y otro en tu 
Jugar pondré;/ que todo lo nuevo place". Una segui­
dilla e.anta: "La mujer de Panduro/ quiere pan tier­
no;/ cuando, muera Panduro/ comerá un cuerno". 
19 Un cantar popular asturiano dice: "Una suegra y 
un candil/ son dos estorbos en casa✓ la vieja roñe 
que roñe✓ el candil gasta que gasta". 
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cados por las lenguas afiladas. 
"Nuera y suegra, gata y perra" 

(España) 
"Suegra, nuera y yerno, la antesa­

la del infierno" (España) 
"Suegra viviendo con su yerno, la 

antesala del infierno; y viviendo con su 
nuera, la mismísima caldera" (España) 

"Suegra y nuera, y perro y gato, no 
comen bien en un plato" (España) 

"Al chancho y al yerno hay que 
mostrarles la casa que venderán lue­
go" (Nicaragua) 

"Sogra i nora, quan /'una riu /'altra 
plora" (Suegra y nuera, cuando una 
ríe la otra llora) (Cataluña) 

Las madrastras y las cuñadas, por 
ejemplo, están incluidas también como 
personajes criticables y a criticar en el 
habla popular, especialmente por sus 
relaciones familiares y personales. 

"Cuñadas buenas, en todo el mun­
do dos docenas" (España) 

"Madrastras, la mejor, a rastras" 
(España) 

"Madrastras, aun de azúcar amar­
ga" (España) 

"Madrastras, la mejor es mala" 
(España) 

Alguna vez la esposa oficial se salva 
por aquello de ser la mujer con la cual 
se ha casado, la que es la madre de sus 
hijos y la que cuida la casa y al hombre, 
y a ella se la defiende más como pro­
piedad, y para garantizarse la legitimi­
dad de sus hijos y el trabajo doméstico 
que por otra cosa. 

"La casa no es una casa si no hay 
una mujer" (Ecuador)20 

20 Como decía un dicho de Benjamín Franklin: "Una 
casa sin mujer y sin fuego, es como un cuerpo sin 
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"En casa sin mujer, ¿qué gobierno 
ha de haber?" (España) 

"iA idos de mi casa! y ¿Qué que­
réis con mi mujer? no hay que res­
ponder" (España) 

"Con viuda y con soltera, lo que 
quieras; con casada, poco o nada" 
(España) 
A la esposa se la denomina en mu­

chas ocasiones con el vocablo mujer, 
que no siempre queda bien parado, 
como estamos viendo. 

"Els enemics de /'home són tres: la 
sogra, la cunyada i la muUer" (Los 
enemigos del hombre son tres: la sue­
gra, la cuñada y la mujer) (Cataluña} 
Sobre el matrimonio y los deberes 

de la buena esposa -y por extensión, 
de las mujeres de la familia- también 
hay instrucciones precisas en el refra­
nero, donde no faltan las transgresio­
nes, así como las reproducciones del 
modelo. Y en donde, como en todo, 
la ambivalencia tiene un amplio terre­
no que recorrer. 

"La buena esposa, limpia, sana y 
hacendosa" (España) 

"El amor de la mujer, la ropa del 
marido se echa de ver" (España) 

"Calzones rotos no deshonra al 
que los lleva, sino a su hija, a su 
mujer o a su nuera" (España)" 

"Casa donde la mujer manda, mal 
anda" (España) 

"Al hijo travieso, casarlo: su mu­
jer le hará manso" (España} 
Las explicaciones que hablan del 

alma y sin espíritu". C1aro que la lectura da para 
muchas interpretaciones. 
21 "Quiérela que es muy bonita/ quiérela que es 
costurera/ quiérela que sabrá hacerte/ camisones 
con chorreras". Estrofa de copla castellana donde se 
destaca la utilidad de la mujer. 
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matrimonio como calvario para los 
maridos son frecuentes. Las bromas al 
respecto son muy comunes y los di­
chos abundantes. 

"De casado a cansado, chico es el 
salto" (España) 

"Quien no se casó, prueba de 
talento dio" (España) 

"Quien se casó una vez, por necio 
perdonado es; pero si dos, por bestia 
no lo perdona Dios" (España) 
A veces, y en última instancia, como 

las mujeres no son responsables de sus 
actos por carecer de mente, el hombre 
parece tener la culpa de las infidelida­
des cuando éstas se producen. 

"No tiene culpa el ladrón si deja 
abierto el portón" (Colombia) 

"En arca abierta hasta el justo 
peca" (Colombia) 

"Tres cosas hay en la vida que no se 
pueden cuidar: una cocina sin puertas, 
la mujer y el platanar" (Colombia} 
Los hombres tienen siempre que 

andar con tiento, pues es difícil elegir 
buena mujer ya que no existe, y com­
plicado conservarla. 

"Saber elegir buena mujer, es mu­
cho saber: pero sin mucho examen 
no puede ser" (España) 

"El marrano y la mujer más vale 
acertar que escoger" (España) 
Ya se sabe de la irresponsabilidad 

de las mujeres que carecen de mente, 
y de ahí algunas comparaciones con 
los niños. Ambos son menores de edad 
y ciudadanos de segunda categoría, 
irresponsables, sin los mismos dere­
chos y deberes que los hombres. 

"Niños y mujeres, dan más dis­
gustos que placeres" (España) 
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"La mujer y el niño, sólo callan lo 
que no han sabido" (España) 

Sólo en ocasiones las mujeres de 
edad parecen ser respetadas, pero en 
eso también el refranero tiene sus 
contradicciones. 

"Bajo la barba cana está la mujer 
honrada" (Nicaragua) 

"Gallina vieja hace mucho caldo" 
(México) 

"Quien nísperos come y espárra­
gos chupa y bebe cerveza y besa una 
vieja, ni come ni chupa ni bebe ni 
besa" (Colombia) 

Y por supuesto están las madres 
sacralizadas, que son el único amor 
verdadero, frente a la esposa, amante 
o compañera que no satisface, y a 
veces acaba siendo una puta como 
relatan algunos boleros, tangos y ran­
cheras. 

"No hay como la mamá de uno" 
(Colombia) 

"Madre no hay más que una" (Es­
paña) 

"Amor de madre: que todo lo de­
más es aire" (España) 

"Labuenamadrenopreguntaiquie­
res?, sino da cuanto tiene" (España) 

La hija tiene también su abanico de 
consejos y advertencias sociales, en 
especial como doncellas, o en compa­
ración con los hijos. 

"Heredad buena es, una hija en la 
vejez" (España) 

"Matrimonio de buena fortuna, 
siete varones y hembra sólo una" 
(España) 

"La hija a quien la pidiere; el hijo 
se ha de mirar a quien se diere" 
(España) 
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"Al hijo, roto y no hambriento; a la 
hija, hambrienta y vestida" (España) 

También muestran las hijas en nu­
merosos proverbios sus deseos de ca­
sarse como una forma de rebelión 
contra sus progenitores. 

"Si mi padre no me casa, yo seré 
fuego, yo seré brasa, yo seré escán­
dalo de mi casa" (España) 

Luego están las otras mujeres. Las 
prostitutas sufren también señalamien­
to público que los dichos recogen pun­
tualmente y se encargan de transmitir 
y recordar cotidianamente. 

"Ser más puta que las gallinas" 
(Nicaragua) 

"La que sea puta y bruja, cruja" 
(España) 

"Amor de putas, amor de viru­
tas" (España) 

"Caballos y putas más de 20 años 
no duran" (España) 

''Ayer putas, hoy comadres, según 
donde sopla el aire" (España) 

La decencia tampoco es tan valora­
da como se pudiera imaginar, y las 
mujeres decentes también son objeto 
de atención y burla constante, en es­
pecial las jóvenes doncellas. 

"No la sigas que es honrada, mu­
jer bella y mal trajeada" (Colombia) 

"Doncella muy recluida, no se ca­
sará en la vida" (España) 

"Doncella que llega a los 30, tres 
veces al día el diablo la tienta" (España) 

La fealdad o la belleza femenina 
son otro tema reiterado en los prover­
bios populares. Y va desde la reco­
mendación del matrimonio con las 
feas ante el potencial de peligrosidad 
-infidelidad y problemáticas adicio-
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nales- de las guapas, hasta la búsque­
da de un término medio equilibrado 
entre ambos extremos. 

"A quien tiene mujer hermosa o 
castillo en la frontera, o viña en la 
carretera, nunca le faltará guerra" 
(España) 

"Hay del hombre que se casa con 
una mujer bonita, mientras no se 
vuelva vieja, el susto no se le quita" 
(Colombia) 

"La mujer hermosa loca o presun­
tuosa" (Colombia) 

"Amor de fea no tiene contra" 
(Colombia) 

"No hay mujer bonita sin pero, ni 
fea sin gracia" ( Colombia 

"Ni linda que mate, ni fea que 
espante" (Colombia) 
La desvaloración continuada del gé­

nero femenino en los dichos, va desde 
las malicias masculinas sobre las cuali­
dades sexuales y amatorias de las muje­
res, hasta la sobrevaloración de la pro­
pia hombría. Grandes rasgos de ma­
chismo que destacan la superioridad 
masculina cruzan el refranero, entre 
ellos su potencia sexual y su satisfac­
ción con las mujeres presentadas como 
objeto. 

"A ese culantro le falta su regadi­
ta" (México) 

"Ganas tiene el aceite de chirriar 
ese tocino" (México) 

"La chancla que yo tiro no la vuel­
vo a levantar" (México) 

"Tanto cuero y yo sin zapatos" 
(México) 

"En mejores bocamangas he ato­
rado mi pescuezo" (México) 

"Amarra tus gallinas que mi gallo 
anda suelto" (Nicaragua) 

"No ceder por huevos ni por can­
dela" (Nicaragua) 

"A zorro viejo, gallina tierna" 
(Colombia) 
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Y no falta la tradicional asimilación 
de las mujeres como una propiedad 
del hombre, su utilización sexual o su 
equiparamiento a un trato comercial, 
o a un simple objeto material y el 
poder supremo que sobre ellas a veces 
se ejerce. 

"Más valía llorarlas muertas y no 
en ajeno poder" (México) 

"La cobija y la mujer suavecitas 
han de ser" (México) 

"Aguacates y mujeres maduran a 
puros apretones" (México) 

"Mala para el metate, pero buena 
para el petate" (México) 

"Viendo la dama se enamora el 
comprador" (Nicaragua) 

"Para vender y casar: bajar" (Ni­
caragua) 

"A la hamaca como a la mujer 
sesguadito y sin afán" (Colombia) 

"Huertas, molinos y mujeres, uso 
continuo requieren" (España) 

"La nuez y la mujer, a golpes se 
han de vencer" (España) 

Comunes y usuales son los casos en 
que la mujer aparece citada a la par de 
un animal, comparándose acciones o 
características de ambos de forma na­
tural. Muchas veces se destacan cuali­
dades físicas y otros comportamien­
tos. Muchos refranes son consejos o 
enseñanzas de cómo tratarlas para rec­
tificar su aptitud revoltosa: cómo se 
trata a un animal que se pretende 
amansar o domesticar. 

'
1La mujer es animal que gusta de 
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castigo" (España) 
"A la mujer y al can, el palo de una 

mano y de la otra el pan" (España) 
"El burro flojo y la mujer mala, 

apaleados han de ser" (España) 
"Espuela quiere el bueno y mal 

caballo; y la mujer mala y buena 
palo" (España) 

"L'aigua pels blats, el vi pels homes 
i el bastó perles dones" (El agua para 
el trigo, el vino para los hombres y el 
bastón para las mujeres) (Cataluña) 

Esto tiene un doble mensaje, y es que 
más allá de la legitimación del maltrato 
a la mujer por parte de la población 
masculina, muestra cómo las mujeres 
no son tan sumisas, resignadas, abnega­
das y obedientes como a muchos les 
gustaría. Por algo merecen castigo, y no 
sólo es porque son tontas y locas como 
hemos visto, sino porque no aceptan 
del todo el rol que les ha sido asignado 
como género subordinado. 

Es el reconocimiento implícito de la 
posibilidad de contestación y rebelión 
por parte de las mujeres, comparán­
dolos a menudo con el estado semisal­
vaje, obstinado y loco de algunos ani­
males. Varios han sido los animales 
seleccionados para dicha comparación; 
pero destacan el caballo, la yegua, el 
gallo, la mula, la gallina, la cabra, la 
loba y el perro -sobre el cual ya he­
mos citado varios- esto es, entre la 
testarudez -o bravura-, la tontería y 
la maldad. 22 

22 Obsérvese que varios animales de género femenino 
son utilizados en el lenguaje coloquial para caracteri­
zar conductas o actitudes despectivas en hombres y 
mujeres-rata y gaUina (cobarde) y tigresa (agresiva)-, 
cuando no peyorativas -zorra (astuta y malvada), 
víbora (mala), pena (prostituta) y sanguijuela 
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"Gallo, caballo y mujer, por la 
raza haz de escoger" (México) 

"Caballo manso, tira a malo; mu­
jer coqueta, tira a puta; y hombre 
_bueno, tira a pendejo" (México) 

"La mujer alta y delgada y la ye­
gua colorada" (México) 

"A la mujer y a la cabra, soga 
larga" (Nicaragua) 

"Mujer baja y mula baya, suéltale la 
jáquima y que se vaya" (Nicaragua) 

"De mujer compuesta en función 
y de mula gorda en feria, ten caute­
la" (España) 

"La mujer y la loba del más feo se 
enamoran• (España) 

"La mujer y la gallina r,or andar 
se pierden aína" (España)• 
Muchas son las veces que las muje­

res han sido comparadas con los gatos 
como símbolo de un animal traidor 
que, a pesar de su apariencia de tran­
quilidad y amistad, tiene una mirada 
indescifrable a veces, otras provocati­
va, misteriosa casi siempre. 

"'Gatos y mujeres, buenas uñas 
tienen" (España) 

"Gatos y mujeres, siete vidas tie­
nen" (España) 

"A ratos, la mujer araña como los 
gatos" (España) 
Constantemente se alude en los re­

franeros a ciertas características ana­
tómicas femeninas -pecho y genita­
les- para construir un mensaje con 

(aprovechada)-, pasando por las claramente ridícu­
las -cotorra (charlatana), comadreja (chafardera)-. 
Dice el refrán sobre éste último animal que se com­
para a veces con las mujeres: "La comadreja pare por 
la boca y empreña por la oreja• (España) 
2, Unos versos que Quevedo pone en boca femenina 
dicen así: "Sabed, vecinas, que mujeres y gallinas 
todas/ ponemos: unas cuernos y otras hue-vos" 
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fuerza expresiva -picaresca masculi­
na-, muy plástico y de fácil y rápida 
comprensión en forma metafórica, pero 
de carácter algo vulgar. 

"Tira más un pelo de la concha que 
una junta de bueyes" (Argentina) 

''.Jala más un pelo de mujer que 
un par de bueyes" (Nicaragua) 

''.Jalan más dos cbichis que una 
junta de bueyes" (México) 

"Tetas de mujer tienen mucho 
poder" (E.spaña) 

"Tiran más dos tetas que un par 
de carretas" (España)" 
Otro punto importante que los refra­

nes comparten es la consideración de 
la mujer asimilada a un tesoro; tesoro 
propiedad del hombre, pero tesoro al 
fin y al cabo. 

"El hombre ha de tener tres cosas 
codiciadas: su mujer, su caballo y su 
espada" (España) 
Pero también puede interpretarse 

tesoro por su escasez, como algunos 
proverbios dan claramente a entender: 
falta de mujeres consideradas buenas. 
Y el hombre inicia el peregrinaje en 
busca de la mujer ideal, esa cuya figu­
ra versa y canta; pero que no existe en 
su entorno porque sólo es eso: la per­
secución de un imposible. 

"La mujer buena es a la vez perla, 
plata y oro; pero dónde se encuentra 
ese tesoro?" (España) 

"La mujer buena, leal y con deco­
ro es un tesoro" (España) 

"Mujer obediente y honrada, no 
hay joya en el mundo que tanto val­
ga" (España) 

24 Además hay versiones regionales y nacionales con 
sus variantes: "Muchacha asturiana, tetas y nalgas", 
"Mujer gallega, nalgas y tetas". 
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La mujer es un objeto de intercam­
bio interétnico, entre clases sociales o 
entre familias, como bien han estudia­
do antropólogos y antropólogas. La 
mujer es objeto de posesión, propie­
dad privada de padres, hermanos, tu­
tores y esposos, para el trabajo del 
hogar y para la transmisión de la he­
rencia y la propiedad, a través de la 
maternidad, como señalan las femi­
nistas. Pero además la alianza entre los 
hombres -que forman grupo-, tiene 
lugar a través del intercambio de mu­
jeres -que crean individuos-. De ahí 
el honor y la riqueza de tener una hija 
para casar bien. 

"El villano rico, con hija de noble 
pobre casa a su hijo" (E.spaña) 

"Hija del mandador, para el hijo 
de su señor" (Nicaragua) 
La mujer es una riqueza que hay 

que proteger y guardar. La mujer es 
una necesidad por su trabajo domés­
tico -por ejemplo, en el caso de los 
esposos con sus esposas, o las madres 
con sus hijas- para la satisfacción de 
las relaciones sexuales masculinas, y 
por su fertilidad para el ejercicio de la 
reproducción y la perpetuación de la es­
pecie, como estamos viendo en estas 
páginas. 

¿cóMO TIENEN QUE SER LAS 
MUJERES? 

"A la mujer en su casa nada le 
pasa" (E.spaña) 

El ideal de mujer pasa por la bondad, 
la lealtad, el decoro, la honradez y la 
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obediencia, esto es, el estereotipo tra­
dicional de mujer sumisa, trabajado­
ra, hacendosa, reposo del guerrero, 
buena madre y callada, para finalmen­
te caer en la cruda realidad: la utiliza­
ción y necesidad de la mujer por parte 
del hombre. 

"La mujer es un mal necesario" 
(España) 

"El dinero y la mujer, en la vejez 
son menester" (España) 

"Qui té dona té de tot" (Quien tiene 
mujer tiene de todo) (Cataluña) 
También en los refranes está descri­

to el modelo de lo que la mujer ha de 
ser, de forma clara y directa, además 
de lo que bajo ninguna circunstancia 
debe ser. La esposa está hecha para la 
casa, la cocina, los trabajos del hogar, 
y debe su obediencia al marido por 
encima de todo. 

"Al marido, tenerle, quererle y 
obedecerle" (España) 

"La mujer y la sartén, en la cocina 
están bien" (España) 

"La que es de su casa, lava, limpia, 
cose, guisa y amasa" (España) 

"La mujer de buen aliño, hilaba y 
devanaba y vendía vino y daba la teta 
al niño" (España) 

"L'endrecada, tau/.a parada, casa es­
combrada i farina passada • (La orde­
nada, mesa puesta, casa barrida y 
hecha la harina) (Cataluña) 
Y como la belleza y la bondad no 

siempre van unidas, es más la incredu­
lidad ante la posibilidad de combinar 
hermosura y talento, traducido esto 
último a bondad u obediencia. 

"Lazos y moños no te procuran 
matrimonio; se muchacha hacendo­
sa, ya es otra cosa" (España) 
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"La que mucho cuida su cara, 
poco cuida su casa" (España) 

"Si mejorada tu casa quieres ver, 
rómpele el esprjo a tu mujer" (España) 

"Mujer hermosa y con talento, 
parece cosa de cuento" (España) 
El silencio y las discreción también 

están incluidas entre las virtudes más 
consideradas de su comportamiento 
social, paralelo a ser trabajadoras, ha­
cendosas y humildes. 

"Mujer discreta ni en ventanas ni 
en puertas" (España) 

"La doncella, la boca muda, los 
ojos bajos y lista la agaja" (España) 

"La mujer ni vista ni conocida" 
(España) 

"La doncel/.a recatada a /.a feina i 
retirada" (La doncella recatada al tra­
bajo y retirada) (Cataluña) 

La cosmovisión popular sobre las 
mujeres impregnalosrefranes que, como 
textos culturales que son, definen la 
concepción social más extendida y se 
recrean en su transmisión, llegando a 
extremos de gran crueldad. 

"La mujer sólo es buena después 
de muerta" (España) 

"Con la mujer, ojo alerta, mien­
tras no la vieres muerta" (España) 
En todo caso, y como se observa en 

los refranes seleccionados, el modelo 
de mujer es el tradicional de madre­
esposa-ama de casa. No hay cabida 
para las obreras, las campesinas, las 
profesionales, las vendedoras ambu­
lantes, las trabajadoras del servicio 
doméstico o las jefas de familia. La 
imaginación colectiva sobre la situa­
ción ideal de las mujeres no da cuenta 
de su realidad cotidiana, más que en 
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aquellos aspectos en los cuales lo juz­
ga conveniente. 

La mujer es discriminada, critica­
da, desvalorizada y acusada de peli­
grosa por su género. El hombre es 
maltratado verbalmente por los di­
chos populares no con base en su 
género, sino a otros tipos de variables: 
por tratarse de un sector social deter­
minado, de otro grupo étnico, de una 
generación no dominante o por con­
siderarlo simplemente distinto, excep­
to en los casos en que las mujeres 
hablan también de los hombres, que 
son los menos. 

"No tiene la culpa el indio sino 
quien lo hace compadre" (México) 

"Indio que quiere ser criollo al 
hoyo" (México) 

"Machete caído, indio muerto" 
(Nicaragua) 

"Ellos son blancos, ellos no en­
tienden" (Nicaragua) 

"Al tonto ni dios lo quiere" (Nica­
ragua) 

"Un loco puede amarrase, arre­
pentirse al bribón, pero un zoquete 
mamita, no tiene composición" (Co­
lombia) 

"El rico no pierde sino el alma" 
(Colombia) 

"El que afloja tiene de indio" (Co­
lombia) 

"A la medida del indio se le da el 
golpe" (Colombia) 

"De hombre bebedor, tonto el que 
se fía" (Venezuela) 

"Las necedades del rico, por sen­
tencias pasan en el mundo" (España) 

"Al boig que'/ tanquin" (Al loco 
que lo encierren) (Cataluña) 
Los hombres no se salvan, y como 
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género masculino tienen sus estereo­
tipos también recogidos en los refra­
nes, como el que les ilustra sobre las 
diferentes etapas de su vida, por las que 
deben pasar y las situaciones y condi­
ciones óptimas para hacerlo. 

"Quien a los 20 no es mozo, y a 
los 30 no se casa, y a los 40 no es rico, 
a los 50 borrico" (España)" 
Pero también a veces los dichos po­

nen en la misma categoría a mujeres, 
animales y con profunda y desenfada­
da irreverencia a hombres, personajes 
públicos importantes en la jerarquía 
social; pero que el pueblo considera 
nefasto y objeto de burla o desprecio. 

"Mujer, fraile, rey y gato, cuatro 
ingratos" (España) 

"Mujer que llora,judío quejura y 
zorra que duerme, malicia tienen" 
(España) 
Y entre otras cosas, el refranero deja 

claro que los hombres no se dedican a 
las tareas domésticas, ni desarrollan 
ciertas actividades o relaciones bajo pena 
de ser objeto de señalamiento. 

"Los hombres en la cocina hie­
den a rol'e gallina" (Colombia) 

"El hombre en la plaza y la mujer 
en la casa" (España) 
La acusación de inconstancia o in­

fidelidad femenina es parte de una 

25 Hay varias versiones muy parecidas de este pro­
verbio en las distintas lenguas del Estado español, 
en Euskadi se dice: "El que a los 20 no es nada, ni a 
los 30 sabe, ni a los 40 tiene, nunca será ni sabrá ni 
tendrá"; en Galicia es: "El que a los 20 años no es 
hombre, a los 30 no tiene fuerza, a los 40 no es rico, 
y a los 50 no se casó, ese pájaro voló". Y en varios 
países de América Latina, como Colombia: "El que 
a los 30 no tuvo amor, ni a los 40 dinero, ni a los 50 
poder, más le valiera no nacer". Con lo cual no es 
tan fácil ser hombre según esta serie de característi­
cas y condiciones que se le adjudican. 
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ambigüedad que rodea el ser, pensar, 
sentir y hacer de las mujeres. Por un 
lado se las muestra ajenas a los senti­
mientos y fácilmente desviadas de la 
moral tradicional, acusándolas de ac­
ciones que en principio pueden ser 
adjudicadas a ambos géneros. Por otro, 
se demuestra indirectamente o se da 
a entender que las mujeres no son tan 
pasivas y sumisas como se sugiere y se 
desea, sino ¿por qué tanta insistencia 
en acallarlas o golpearlas?. 

"A rey muerto, rey puesto" (España) 
"El muerto al hoyo y el vivo al 

bollo" (España) 

ESTRATEGIAS SOCIALES 
ADAPTATIVAS Y USOS 
CULTURALES DEL LENGUAJE 
POR PARTE DE LAS MUJERES 

"El demonio son los hombres, 
dicen todas las mujeres; pero viven 
suspirando que el demonio se las 
lleve" (Colombia) 

La mujer ha estado históricamente en 
una posición social secundaria. Explo­
tada y discriminada ha conformado 
una subcultura subordinada a los prin­
cipios generales y masculinos del sis­
tema social. Sin embargo, y a pesar de 
esta realidad, las mujeres no han acep­
tado de forma sumisa dicha domina­
ción. La existencia de una subcultura 
femenina en un sistema social regido 
por relaciones de desigualdad, origi­
na o propicia el desarrollo de astucias 
para sobrevivir (Farge 1991, Juliano 
1992, Femández Poncela 1993a). De 
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ahí la existencia de discursos y saberes 
específicos de las mujeres. 

"Los hombres son mal ganado: el 
mejor es el menos malo" (España) 

"Hacer hijos da gusto; pero darles 
de mamar, me asusto" (España) 

"¿Quieres tener a tu marido con­
tento? Tenle puesta la mesa a tiem­
po" (España) 

Sus resistencias, pasivas o veladas, 
son: la constitución de redes informa­
les de comunicación y transmisión de 
información entre mujeres ( conduc­
tas) -rumores, chismes, comentarios, 
cotilleos, cuechos, habladurías- en los 
espacios (lugares )-el mercado, la tienda 
del barrio, el lavadero, el río, el horno, 
la venta de tortillas, la casa, el vecinda­
rio-, y actividades que les ha sido 
posible conservar: salir a la compra, ir 
a lavar, charlar con las vecinas; acciones 
que son un quiebre de la rutina cotidia­
na doméstica y propician las relaciones 
sociales del ama de casa tradicional 
[Fernández Poncela 1992]. 

Generalmente los mensajes trans­
mitidos tratan noticias en torno a los 
habitantes del barrio, vecindario o co­
munidad; problemas conyugales, fa­
miliares, económicos, el costo de la 
vida etc. Esta circulación de informa­
ción entre vecinas o amigas, despeja y 
beneficia psicológicamente de la opre­
sión, la sobrecarga de trabajo domésti­
co pesado y rutinario, y denota curiosi­
dad; pero al mismo tiempo preocupa­
ción por el escenario más cercano: la 
familia, el parentesco, las amistades, el 
vecindario, espacios de los cuales se 
siente y casi siempre es responsable. 

Por otra parte, las mujeres también 
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participan en la redefinición más posi­
tiva de modelos sociales asignados a 
través de la tradición del cuento fantás­
tico o las narraciones orales en general, 
conservado y relatado por vía femenina 
Uuliano 1992), sin por ello perder de 
vista, que buena parte de los mitos, 
leyendas, canciones, rondas infantiles, 
cuentos de camino y proverbios, repro­
ducen el orden vigente establecido.26 

Además, las mujeres han desarro­
llado estrategias de adaptación bilin­
güe mucho más rápidamente que los 
hombres, desde la semiconciencia de 
su habilidad lingüística y comunicati­
va y el cálculo intuitivo de la mejora 
genérica, proporcionada por la adap­
tación. Dichos comportamientos tie­
nen lugar, especialmente, en procesos 
de contacto intercultural, como las mi­
graciones o un cambio social, así como 
la utilización de su facilidad cognitiva 
en el uso del habla en la sociedad y 
con respecto a los hombres en parti­
cular [Buxó 1988].27 

26 Algunos estudios de Dolores juliano señalan que 
"Los cuentos infantiles, transmitidos por una red 
oral femenina, contados por las madres a sus hijas 
e hijos, y considerados poco importantes por los 
hombres, eran una via idónea para transmitir las 
reivindicaciones femeninas. De hecho, en un buen 
número de los más conocidos: "Blancanieves", "La 
Bella Durmiente", "La Cenicienta", "Caperudta Roja", 
la protagonista es una joven que, superado diversos 
inconvenientes, alcanza sus propósitos. Hay, por 
supuesto, otros cuentos con protagonistas masculi• 
nos. Sólo quiero señalar que, mientras en los textos 
de historia tradicionales y en la literatura "mayor" 
las mujeres ocupaban posiciones secundarias o sim• 
plemente desaparecían, en la esfera mítica de los 
cuentos se daba una especie de compensación de la 
discriminación sufrida en la vida real" Uuliano 1992) 
27 Ma.Jesús Buxó ha estudiado la tendencia a elegir 
alternativas nuevas de comportamiento lingüístico 
en situaciones sociales de cambio o contacto inter• 
cultural y cómo las mujeres realizan esa elección 
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Estos conocimientos más o menos 
conscientes, producto de la experien­
cia cotidiana de las mujeres, son apro­
vechados por ella de forma defensiva 
sin entrar en confrontación directa 
con la estructura del poder en condi­
ciones sociales adversas para un plan­
teamiento de sus reivindicaciones de 
forma directa. Las revueltas frontales 
contra los hombres son generalmente 
raras. Y la violencia de las mujeres 
está contenida en sus formas de expre­
sión o de venganza de manera disimu­
lada y poco evidente indirectas o por 
omisión. La transgresión significaría 
un costo demasiado elevado: exclu­
sión y violencia.28 

La ambivalencia y la ambigüedad 
entre la sumisión y la rebeldía de las 
mujeres está expresada en estos men­
sajes. Pero además, los que parecen 
expresados por los hombres también 
recogen, como se ha señalado con 
anterioridad, cierta inconformidad en 
el carácter y las formas del deber ser por 
parte de las mujeres. 

En los refranes populares, mayori-
sociolingüística condicionada por expectativas de 
movilidad social o posibilidades de cambio o pro­
moción· en cuanto a la asimetría sexo-social que 
padece por el hecho de ser mujer. "La mujer apro­
vecha esta facilidad cognitiva y el avance social 
facilitado por el uso de la lengua de la segunda 
cultura para resolver: l) diferencias interétnicas que 
suponen mejorar su rol-estatus, intrásexualmente ... 
2) modificar substancialmente las relaciones interse­
xuales asimétricas en relación con el otro grupo 
sexual de su propia cultura, socavando los sistemas 
de valores y actitudes tradicionales respecto al po­
der y la autoridad, para el objeto de lograr un 
rol-estatus social más afín con sus intereses socio­
económicos-ideológicos". [Buxó 1988]. 
28 Como señala una copla castellana, a los hombres 
no les gusta que ellas hablen y deben ser tratados con 
tiento: "A los hombres se les da/ mano ... del almirez;/ 
el codo pero no todo/ y de hablarles, rara vez". 
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tariamente amasados con las creen­
cias y valores sociales tradicionales, y 
por ende androcéntricos, pueden en­
contrarse también algunos que acon­
sejan o transmiten la experiencia de 
las mujeres para sus congéneres. 

"Consejo femenil, o muy bueno o 
muy vil" (España) 

"J..: home mana i la dona fa el que 
vol " (El hombre manda y la mujer 
hace lo que quiere" (Cataluña)" 

Lo cual desestima el enfoque victi­
mista y que adjudica pasividad y cauti­
vidad absoluta de las mujeres, toda vez 
que demuestra la existencia de una sub­
cultura femenina, en donde las mujeres 
son sujetos activos de las sociedad al 
margen de su grado de incidencia so­
cial o de su situación personal. Porque 
el poder es una relación y como tal 
bidireccional [Foucault 1991 ]. 

No olvidemos que el lenguaje es el 
tipo de comportamiento comunicati­
vo más explícito que conocemos. La 
lengua es una de las mayores represo­
ras sociales existentes a través del ejer­
cicio de sus funciones a favor del sis­
tema. Pero también la narración po­
pular y la tradición oral basadas en la 
lengua contienen innumerables pro­
testas y denuncias, silenciadas en el 
transcurso de las relaciones sociales y 
transferidas al espacio del lenguaje 
simbólico [Lombardi 1978]. 

El significado de los mensajes trans­
mitidos desde y por las mujeres, e 
impregnados del punto de vista feme­
nino, es bastante crítico con las actitu-

29 Señala una jota aragonesa: "Si las mujeres son 
malas/ y los hombres angélicos✓ pa qué venís a 
buscarnos/ cabecicas de chorlito". 
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des de los hombres o describen, orien­
tan y previenen en torno a sus conduc­
tas. Hay, eso sí, algunos proverbios 
que recogen y muestran a ambos gé­
neros de una forma similar o ecuáni­
me, pero son una minoría. En gene­
ral, en ambas partes de la compara­
ción, la mujer suele llevar las de per­
der, aun en las más favorables a ellas. 

"Cada hombre es un abismo, y 
cada mujer lo mismo" (España). 

"No hay animales peores de co­
nocer que el hombre y la mujer" 
(España) 

"Cada hombre lleva un loco den­
tro, y cada mujer un ciento" (España) 
De los consejos entre mujeres des­

taca la creencia de que todos los hom­
bres son iguales y nada bueno se pue­
de esperar de ellos, entre la adverten­
cia, la evidencia y la resignación. 

"Como los melones son los hom­
bres: algunos, buenos melones; mu­
chos, melones apepinados; y los más, 
pepinos amelonados" (España) 

"Cambié de lado, pero no de po­
tro; si malo era el uno, peor es el 
otro" (España) 

"Juramento de amante, ni le creas 
ni te espante" (España) 

"Muerta yo, que hagan sopa de 
mi culo" (Nicaragua) 
Pero también se puede interpretar 

cierto reconocimiento más o menos 
velado de algunos poderes entre las 
mujeres, por parte de éstas y de los 
propios hombres. 

"Poden més Jaldes que barbes" (Pue­
den más faldas que barbas) (Cataluña) 

"Les dones sempre surten amb la 
seva" (Las mujeres siempre se salen 
con la suya) (Cataluña) 
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"La dnna pot tant que fa pecar a un 
sant" (La mujer puede tanto que hace 
pecar a un santo) (Cataluña) 

"Al marido quererlo como amigo 
y temerlo como enemigo" (E.spaña) 
Se les exige a los hombres las cuali­

dades masculinas que la sociedad pres­
cribe para ellos, como el valor y su 
masculinidad (virilidad). 

"Caracoles y hombres de pocos 
arrestos, mueren donde nacieron" 
(España) 

"Con los hombres que no son, 
poca conversación" (España) 

"El marido no debe volver a casa 
con las manos vacías" (España) 

"Los hombres machos no lloran" 
(República Dominicana) 

"Home covard no troba d-Ona bonica" 
(Hombre cobarde no encuentra mu­
jer bonita) (Cataluña)'° 
Existen consejos respecto a la pre­

vención con los hombres casados o 
viudos, o incluso burla a los que la 
mujer les, es infiel. 

"Hombre casado, ni frito ni asa­
do" (Nicaragua) 

"Hombre casado, papel mojado" 
(Nicaragua) 

"Viudo y potro, que lo dome otro" 
(Nicaragua) 

"El que nace para buey, del cielo 
le caen las astas" (México) 

"Cornudo y apaleado" (España) 
Hay advertencias sobre las infideli­

dades de los maridos o la falta de 
cumplimiento con su deber de mante­
ner el hogar. Desde la comprensión 

30 Dice la copa en España: "Si es 1a mujer la que 
manda/ 1a cosa tiene bemoles✓ es porque el hom­
bre no tiene/ bien puestos los pantalones". 
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hasta la desconfianza o el desdén, en el 
centro está la advertencia de la posibili­
dad de que tenga lugar dicha situación. 

"Al mujeriego mil perdones" (Es­
paña) 

"Marido que no es casero, canta 
en otro gallinero" (México) 

"El marido que no da y el cuchillo 
que no corta, que se pierda poco 
importa" (México) 

"Celoso con la honra y desenten­
dido de la obligación" (México) 
Se exige el compromiso matrimo­

nial ante la consumación de relacio­
nes sexuales, o compensación econó­
mica por aquello a lo que la cultura ha 
asignado un valor: la virginidad. 

"Ora me cumples o me dejas como 
estaba" o "Ora me cumples o ves 
para qué naciste" (México) 

"No hay que darlo aunque lo pidan, 
sólo que lo paguen bien" (México) 

"Se fue baúl y volvió petaca" (Co­
lombia) 

"Guarda 't, donzella, de paraula d'­
h01ne, que corre com el era ni" ( Cuídate, 
doncella, de palabra de hombre que 
corre como el cangrejo) (Cataluña) 
La mujer sabe lo que le conviene 

según la cultura en la cual se ha socia­
lizado y en la que vive. En un cálculo 
lógico intuitivo, tiene en cuenta a la 
hora de actuar varios y diferentes fac­
tores socio-culturales y psicológicos 
de vital importancia para sobrevivir 
en su sociedad (Fernández 1993a), se­
gún el rol asignado y según sus posibi­
lidades de romperlo: beneficios, pre­
siones o castigos. 

El consejo de madres en lo que 
respecta a la felicidad y futuro de las 
hijas al entrar al matrimonio, es otro 
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de los puntos en donde la ambivalen­
cia se vuelve a hacer presente. Pero 
parece predominar la lógica de seguir 
los patrones culturales, incluso desde 
las propias hijas, sabedoras de los be­
neficios sociales que les proporciona 
la situación matrimonial. 

"Antes mujer de Juan Terrón, que 
querida de un señorón• (España) 

"Antes mujer de quien nada es, que 
maceba de un marqués" (España) 

"Mejor parece la hija mal casada 
que bien abarraganada" (España) 

"Más vale mal marido que buen 
querido" (España) 

"Casada y arrepentida, mejor que 
monja aburrida" (España) 

"Val més mal casada que ben amis­
tancada" (Vale más mal casada que 
bien amancebada) (Cataluña) 
Aunque se aconseja a las hijas to-

mar el buen camino, nuevamente lo 
ambiguo y sinuoso entra en escena y 
como existencia misma que refleja el 
refranero. Existen sobre este punto 
versiones opuestas que contradicen a 
las anteriores. En ocasiones sólo va­
rían algunas palabras con objeto de 
cambiar su significado. 

"Si no haces buena pareja, quéda­
te mocica vieja" (El Salvador) 

"O bien casada o bien quedada" 
(Colombia) 

"Más vale bien quebrada que mal 
casada" (Colombia) 

"Val més vestir sants que despullar 
borratxos" (Vale más vestir santos que 
desvestir borrachos) (Cataluña) 

.. Persercasada i mal menjar, val més 
soltem quedar" (Para ser casada y co­
mer mal, vale más quedarse soltera) 
(Cataluña) 
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"Val més ben amintancada que mal 
casada" (Vale más bien amancebada 
que mal casada) (Cataluña) 
En general las mujeres afirman que 

el matrimonio no es bueno, e infor­
man a sus hijas de esta realidad, me­
diante advertencia de que en el matri­
monio no es oro todo lo que reluce, 
contrariamente a lo que el sentido 
común da a conocer popularmente. 
Esto no quiere decir que no piensen 
que se deban casar por otras razones. 
Se trata de prevenir únicamente. 

"Madre ¿qué cosa es casar? Hija, 
hilar, parir y llorar" (España) 

"Marido y mortaja del cielo ba­
jan" (España) 

"Casar de oídos hace reír; de ex­
periencia hace llorar" (España) 

"Matrimonio sin disgustos, ni lo 
hay ni nunca lo hubo, y que lo es 
más: ni lo habrá" (España) 

"El matrimonio es palo y cacao, 
un mes de flores y el resto vainas" 
(Nicaragua) 

"El matrimonio y el baño hay que 
hacerlos de repente: aquel que lo 
piensa mucho le da frío y no se 
mete" (Colombia) 
Y se señala el matrimonio por con­

veniencia, como forma primero de 
ingresar a la sociedad o de ser algo, y 
segundo, de escalar en la pirámide 
social o en todo caso de mejorar eco­
nómicamente si es posible. 

"Más vale viejo asentado que mozo 
desatinado" (España) 

"Antes viejo con dinero que mozo 
sin seso" (España) 
Informan también de la cruda reali­

dad material de sobrevivencia, a veces 
no se compagina bien con el amor o 



Cuando las mujeres hablan 

el matrimonio. 
"Cuando el hambre entre por la 

puerta, el amor sale por la fenestra" 
(España) 

"Sin pan ni vino no anda Venus 
camino" (España) 

"Sin la bolsa llena ni rubias ni 
morenas" (España) 

"Cuando dos se quieren bien, con 
uno que coma basta" (España) 

Y es que "Ni contigo ni sin ti 
tienen mis males remedio, contigo 
porque me matas, sin tí porque yo 
me muero" (España) 

Por que "Quien bien te quiere te 
hará llorar" y "Quien te dio la hiel te 
dará la miel" y "Vanse los amores y 
quedan los dolores" (España) Y faca­
so no es todo esto verdad? 

En el refranero hay cabida también 
para la picaresca y para la broma de 
las mujeres respecto de su relación 
con los hombres. 

"Dios me dé marido rico, y mejor 
si es, borrico" (España) 

"Mi marido es tonto, y yo vivara­
cha: cuando yo salto, él se agacha" 
(España) 

"Cuando no el pie, cuando no la 
oreja, a mi marido nunca le falta 
queja" (España) 

Pero también el reconocimiento por 
parte de las mujeres del agrado por el 
placer que proporcionan sus relacio­
nes heterosexuales. 

"Más calienta pierna de varón que 
diez kilos de carbón" (México) 

"La mvjer que tiene buen mari­
do, en la cara lo lleva entendido" 
(España) 
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EL DISCRETO ENCANTO DEL 
REFRANERO 

"La doncella honrada, la pierna 
quebrada y en casa" (España) 

Este control ejercido sobre el uso 
del lenguaje y con ello el potencial 
semántico y expresivo de la lengua, 
forma parte del control de los sectores 
dominantes en general y del grupo 
masculino en particular. Es parte de 
la dinámica de mantenimiento de la 
desigualdad social y de género dentro 
del campo de la cultura popular, la 
producción simbólica y la comunica­
ción [Fernández Poncela 1993b]. 

• La fidelitat del gos dura toda la 
vida; la de la dona fins a la primera 
ocasió" (La fidelidad del perro dura 
toda la vida, la de la mujer hasta la 
primera ocasión) (Cataluña) 

• Si vo/.s mal a ta muller, dóna-li 
llenya de figuera i de noguer, i si la vo/.s 
bé, dóna-li d'alzina i d'oliver" (Si quie­
res mal a tu mujer dale leña de hi­
guera y nogal, y si la quieres bien, 
dale de encina y olivo) (Cataluña) 
La asimetría en el acceso a la utili­

zación de la lengua es una más entre 
las existentes en la participación en los 
mitos, los ritos o la religión, legitiman­
do y justificando la producción y re­
producción social, naturalizando la di­
visión del trabajo, la distinción entre 
público y privado, y el orden ideológi­
co-cultural dominante. 

"El hombre cae como el gato, la 
mujer corno guayaba" (Colombia) 

"El hombre propone, dios dispo­
ne y la mujer descompone" (España) 

"La mujer si es hermosa, te la 
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pegará; si es fea, te cansará; si pobre, 
te arruinará, y si rica, te gobernará" 
(España) 
Realmente parece que no sólo las 

advertencias y consejos del refranero 
son ambiguas, como parte de la tradi­
ción oral de la cultura popular, sino 
que a veces llegan a la contradicción 
o a un callejón sin salida. O en todo 
caso muestran las diferentes concep­
ciones de las masculinidad y la femi­
neidad, según la tradición oral de la 
cultura popular. 

"Quien no muda marido, no me­
dia vestido" (España) 

"Quien no muda mujer, no muda 
placer" (España) 

Pero como hemos visto anterior­
mente, ni la sociedad es un jardín de 
rosas ni las mujeres mansos corderi­
tos, y la ambivalencia reina en la utili­
zación de los dichos populares. Hay 
refranes para todos los gustos, si bien 
es mayoritario el peso de los que favo­
recen el androcentrismo y premian las 
actitudes masculinas o los que silen­
cian, desvalorizan o acusan las formas 
de ser y expresarse de las mujeres. 

Desde la legitimación de la opre­
sión del maltrato, 

"La mujer como la escopeta, car­
gada y en un rincón" (México) 

"¿En qué se parecen la mula y la 
mujer? En que una buena paliza las 
hace obedecer" (España) 

hasta el reconocimiento del poder 
de las mujeres: 

"'Dones, coets i campanes no tene 
amo" (Mujeres, cohetes y campanas 
no tienen amo) ( Cataluña) 

Y desde la maldad intrínseca de 
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ellas y su insignificancia, 
"Cuando dios hizo al hombre, ya 

el diablo había hecho a la mujer" 
(España) 

"Un hombre de plomo vale más 
que una mujer de oro" (España) 
hasta el reconocimiento también de 

sus valores: 
"Tots els discursos d'un home no 

valen com els sentiments d'una dona" 
(Todos los dicursos de un hombre 
no valen como los sentimientos de 
una mujer) (Cataluña) 
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